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LOS REPORTAJES DE HOY 

LflNZÁROTE, ISLA DEL INFIERNO 
Por TICO MEDINA 

Comenzamos hoy la publicación de una serie de reportajes so-1 agujeros y esas dos vírgenes 
bre Lanzarote de los que es autor Tico Medina, aparecidos también\asomadas al balcón del valle, 
en el diario madrileño 'Pueblo 
fias de Gabriel Fernández. 

César Min-ique, pintor ian-
Zdroteñ >, h) norie que pinta con 
tierras de vo'can ue su isla y 
que tiene su cisa de Mi i r i l lle­
na de trozos de lava, vujis ca­
labazas V diapositivas de ca­
mellos, me habla dicho; 

— Ahora misino l o s norte 
atnaricanos están en Lanzarote 
rodando esc-enas oara la televi­
sión de Naeva Yoik Qjieren 
habituar a los cuatro hombres 
del espacio al paiseje de la Lu­
na..., si es que i'egan a ella. 

En efícto. Lanza'ote es la Lu­
na yes volcán, El desierto ne­
gro. El fuegii encendido bjjo la 
planta del pie . Pero también 
Lanzarote es el esfuerzo de un 
puablo, de una casta, de un pu 
ña-do de hombres J mujeres, hi­
jos del sol y de la lavo, que lu 
chin día y noch? para que su 
pan y su vino acudan siempre 
a su mesa. 

Lanzarote bajo el sol. Pue­
blo blanco, tendido en los arre 
cites Rjstfos morenos. Calles 
limpias. En el parquí, que di 
señó Manrique, moüoütos d e 
volcán, flores exóticas , oeces 
de colores, bancos de paseo y 
piedras trabajadas por el arte 
sano milagioso de la Niturale-
za. 

Lanzarote. En el Parador de 
turismo, impresionante, acoge­
dor, bellísimo, Juárez, un man-
chego que se ha quedado a vi 
vir en la isla, me pone sobre la 
pista de los itinerarios, de los 
paseos. Mi dice cuánto vale un 
camello, cuánto una maceta de 
volcán, dónde se puede hacer 
pesca iubmíírina y en qué lu 
g i r las ciadas (marisco de fuer 
le paladar, que se cría entre 
la piedra) son mejores, m á s 
abundantei y más sabrosas... 

Lanzarote en la carretera. 
Aqui el caniino es neg'o Lo 
han rescatado del volcán. El 
coch' , con Corujo (músico y 
taxista), ya está en el csmino 
de Tfguise. 

Es Jueves Santo. T -guise 
la vieja ciudad de la isla. La 
capital de la conquista En Te 
guise, tranquilo, blanco, radian-

ilustrados con excelentes fotcgra-

te, lleno de conventos y de ig'.e 
.sias, las gentes van de n^gro, 
un negro parco, muy esp?ñi)l, 
camino de los oficios. Silencios 
h o n d o s . Ni un .solo niño. 
Las calles desiertas. Aqui vive 
Simón Morales, el mejor cons­
tructor de timples del mundo. 

Llamamos a la puerta de su 
casa. Veo unas torres que pa­
recen al estilo limpio y elegan­
te de lo mudejar. Por fin sue­
nan unos pasos arrastrados. Si 
món Morales, ya en el crepiis 
culo de su vida, aparece, en ca 
misa,con su lapicero de carpin­
tero sobre la oreja. 

— Simón Morales, para ser 
virles. Llevo treinta y un años 
en esto de los timp'es. 

Sesenta y siete años Aquí el 
agua es ero molido Se bebe en 
una de esas boyas de plomo, 
perdidas a veces en las playas, 
a la que se h í hecho un pito-
no. Calor. E n la carpintería 
hiy de todo: muebles, sillas, el 
vientre de una guitarra... y el 
enorme molar de un elefante 
ds África 

— El mejor timple que hice es 
éste. No lo venderla por menos 
de dos mil duros. Estuvo en la 
Exposición de la Casa de Cam­
po de Madrid. 

El tímp'.e, pequeño, armói i-
co. es una joya Está hecho de 
la madera de un viejo tilo que 
apareció en la casa palacio que 
hay junto a la casa del artesa 
no. Tiene las brillantf s incrus­
taciones del colmillo de una de 
esís bailenis gigantescas que 
a veces, heridas de muerte, vie­
nen a morir a las playas de la 
isla, después de la l a g a agonía 
del Atlániico, 

— He mandado timples a to 
do el mundo. Últimamente me 
hin pelido quinientos de Ho­
landa. 

LIi pastor de cabréis, Casimi 
ro Camacho, es el hombre que 
mejor toca el ti.Tipte en estas 
la'itudps. Aprendió en el cam 
po a.pulsarlos, y ahora da cla­
se en su casa a las chicas de 
la b'iena sociedad, y hanta via­
ja a Iialis en algiin barco para 
perfeccionarse. 

— Aquello e< el ca''fino d-
Guanapay. Aquí, pn T''gui<e, 

I cuando los h">mbres e s : ibtn 
fue ¡en las primeras lincas de las 

cartas dir'en: «Nuestra señoridl 
villa de Teguise.. » 

Tierra negra. La subida h «s-
ta el casiillo de Guanapay es 
rápila. Desde aqní, Lanre'ot de 
Miloisei, el conquistador y los 
suyos dominaban el ancho pai-
sajf calcinado de la isla. Aqui 
están, pasando el jjuente leva­
dizo las almenas, intactas; el 
foso profundo, las cárceles, los 

desde el que se ve el desierto 
de Soo, sobre cuya arena se 
crían las mejores sandías del 
mundo, sandías que han llrga 
do (Guillermo Topham, cronis­
ta oficial de Lanzarote, lo ase 
gura) hasta los veinte kilos de 
peso po' unidad. 

—A veces, cuando el día es 
ta claro, se ve la sombra de la 
isla Graciosa allá, en el cora, 
zón del mar... 

En la plaza, el león con la 
boca abierta y el kón con la bo­
ca cerrada. Una mujer araña 
la tierra, encorvada bajo un 
sombrero dulcísimo, de ala al 
midonada blanca, que da a la 
estampa un ligero tono de pos 
tal holandesa. 

— Pero y esa mujer, ¿qué sa 
ca de ahí? 

— Hierba para sus cabras. 
En el camino del Norte el de­

sierto es impresionante. Tierra 
negra. De cuando en cuando, el 
cuadrado peifecto de una «tie­
rra artificial». Los lanzarotcños 
traen la ceniza del volcán hasta 
su desierto, y sobre ella plan­
tan la viña, la higuera, la san 
día. . A veces, un molino de go 
fio, vacio, solo, triste, herido en 
el pecho como de un lanzazo. 

Veo mucho el traje negro, el 
vestido negro, la corbata negra, 
el sombrero negro: -Ese color 
español que usan siempre las 
gentes de Lanzarote y que re­
cogen al iniciarse la juventud, 
para terminar cuando la tierra 
de los camposantos reposa so­
bre su caja de madera.» 

(continuará) 

SF YEnDE 
tolar de 290 mefroi cuadra' 
das, en calle Blai Cabrera 
( la Vega). Informei, en ca l i * 
fajarde,Bar de PedroPadrón 

Se alquila 
habilacíén con puerta poro 
la calle, en Pérez Galdót, 28. 

Informei en la miima 

iGROn OCASIÓN! 
VÉNDESE con facilidades, co­
mo salido de fábrica, CAMIÓN 
a gas-oil de 6 cilindros, volque­
te,amplia caja forrada de hierro, 
chasis, muelies,balle8tiles refor­
zados. Informes en esta Admi­

nistración o teléfono núm. 4 

CERYtZA 

^$an Miguel' 
(Je fama mundiol) 

Imprenta GUADfiLUPt 

Díifrute ¿el Verano 
Adquiritnao iienoas ce campaña, DOisds tiwchabks 
(paletas, remos y velas), flotadores, asientos sombri­
llas, mochilas, colchonetas, sacos pan liormir.bama-
Cft'i V toda clas> dp materiales p'egdforios. íntorm'^s 
OSCflR fínTOHiO CABRERA PINTO. Telefone, 54é 

L i b i D r e r í a " G A L D O S " 
(Recientemente ab ie r ta al público) 

P A P E L E R Í A - MATERIAL ESCOLAR-LIBROS — PERIÓ­
DICOS—REVISTAS DE MODAS-OBJETOS DE ESCRITO^ 

R I O - T A R J E T A S POSTALES DE LA ISLA etc. etc. 
H e r m a n o s Zerolo, 26 (junto al bar «América) 

ARRECIFE DE LANZAROTE 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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LOS REPORTAJES DE HOY 

LANZáROTi ISLA DEL INflERNO 
Por TICO MEDINA 

( I I ) gos chumbos. Aquí, en Teguise, 
- E s t e s son los valles de Ha- ^̂ "*̂ o " "^^^^ "^"vo expuesta 

ría Cuando el ú timo Vü.cdn a la luz oublica como un m.la^ 
derramó su lava n.ce tr.sc.en- f « ^^P^°'' Q^^ llego a dar 48 
tos años sobre .a superficie de , f^"«os ^e una sola vez-
a tierra, las giuies que vivían I ,,.V°^ P^'-os son ademas de 

a ,a sombra üe la montaña del ," l> ' f V b"^"«s salvadores de 
Fuego se vinieron a estos va-¡"^"f^agos. Son los típicos pe-

" ^ - irros de las islas El mar que le 
rodea les ha hecho buenos na­
dadores y guardianes de los ni­
ños 

lies, donde leVíiiitaron sus ca­
sas y tendieron sus haciendas. 

No hay hicienda sin camello. 
El camello es el animal de car­
ga, de trabajo de estas tierras. 
Aquí ara, arrastra, trilla, trepa 
y da somisra. Los hay que los 
venden hasta a plazos. <A ve­
ces, un moro notable viene y se 
lleva cincuenta o sesenta came­
llos para el Sahara.* 

Ua turista, en la plaza Ma­
yor de Haría, Ityendo en la Bi­
blia el Jueces Santo, con su an 
cha capucha roja, encendida, 
sobre la frente dorada. 

En la falda del volcán increí 
ble de la Corona, el pueblo de 
Máguez, de donde es el Polio 
de Máguez, u io de los más fuer 
tes e increíbles luchadores de 
estas islas. Los hombres juegan 
a las bolas de madera sobre la 
ceniza al atardecer. Laniarote 
es la isla que máj tabaco pro 
duce de las Canarias. Los cuer­
vos sacan el maíz con el pico 
del fondo de los agujeros don­
de los lanzaroteños guardan de 
los vientos calientes sus plan­
tas verdes. Cabras blancas y 
negras. Ye—el pueblo de bauti­
zo más corto de la geografía de 
España—parece una estampa 
bíblica. Le rodean largas pal­
meras increíblemente estilizadas 

El Jameo del Agua, una grie 
ta abierta en el volcán, un dra­
mático corrimiento d e tieiras 

Las chumbaras. Las tuneras. 
En la carne verde está la co­
chinilla, pequeño cáncer blan­
co que corroe la planta y que 
di cientos de miles de duros al 
año Una de las viejas y pinto­
rescas riquezas de la isla...,por 
que de esa cochinilla sale una 
sola y ancha got-i de sangre, 
sangre de la tierra, que se trans­
forma "n el tinte más violento 
d» la historia...Lo que hace mu 
chos años servía para tintar los 
rojos mantos de los cesares ro 
manos se emplea ahora para 
teñí'' los dulces labios de las 
muchachas americanas... 

Cuando vuelvo a Arrecife 
supnan unas campanas; Fiem-
blan unas palomas. Frente a mi 
cuarto, en el Parador, los pes­
cadores, vestidos de azul, lim­
pian, friegan y dejan como el 
sol sus barquitos... Tal vez ma­
ñana estén camino de Güera. 

— o— 
El Sur es distinto. El Sur es 

otra cosa. El Sur es el drama 
auténtico de !a tierra. Aquí no 
h-íy sino volcán, lava de vol­
cán, escoria de volcán, entra 
ña de volcán. La isla tiene 3001 
volcanes que elevan sus anchas • 
bocas al cielo. Un cielo azul,! 
luTiinosi, espléndido, a veces 

qae ha dado a luz el milagro s ircado por alguna nube. Un 
de un agua marina salada a dos cielo impresiónente que hace 
kilómetros de la playa. Aquí saltar las agujas de los fotóme-
los sabios, que tanto conocen I tros. 
de las pequeñas cosas maravi 
llosas del muado, han descu­
bierto la triste presencia de un 
diminato langostino, perdido ya 
eo el libro de los años: «El mu 
nidopsis», un frailecillo ciego 
del mar, separado ya de las 
profundidades marinas h a c e 
años. 

La Cueva de los Verdes. To­
da una tarde estuvieron I o s 
hotnbres de la i^la recorriendo 
Kos anchas galerías, sus incrci 
bles bóvedas naturales, con an­
torchas en las manos. 

—Sabt Dios si bajo nosotros 
no estará dormido el volcán. 

Coa «sa obsesión vuelvo al 
coche Un perro está sentad» 
lunto 8 unas chimberas que ya 
están cuajadas de luminosos hi-

Síin Birto'omé, zurrón y go­
fio Harina de maíz machacada, 
nmasifida a mano en una piel 
de cabrito. La bolsa se pone so­
bre la rodilla v se aprieta, se 
revuelve, se acaricia y se mal­
trata, hasta que la harina pe­
lada del gofio es como una llu­
via finísima de a'ena de playa. 

--Lo siento, señor— el taxis­
ta Corujo—, pero no he podi 
do venir antes porqu Í mi hija 
tien^ daño 

«Daño» es el mal de la tripa. 
Li enfermedad de la barriga 
El cólico trapero. Aquí la gen­
te habla con una múdca dulcí, 
sima, suave, armónica, como la 
lejana voz del timple canario. 

— Aquella casa de Éllá es .IA 
del GMfo de Malvasía, el vino 

del volcán . 
Nace la viña en el corazón 

de la lava. Se parten las e.sco-
rias monstruosas y sobre ellas 
los hombres tienden e 1 paño 
suave de la tierra negra recién 
traída de otras lat'ludes. Y en 
la tierra, la vid. La planta crece 
como Dios quiere, verde y fra­
gante, sin saber de dónde bebe 
ese agua limpia que la hace le 
vantarse. Este es el vino de 
Malvasía, del que habló Sha­
kespeare, y que ya figuraba en 
las obras del mismo y en las 
mesas de los glotones monar 
cjs europeos delrenacimiento. 

— El volcán da ese vino dis 
tinto, riquísimo, que se embo­
tella en largas vasijas decora­
tivas. 

I Vallas de piedras, au cntícas 
labores arquitectói i:as para de­
fender a la vina, a la higuera, 
de la embestida del viento. Una 
a una, los hombres de esta geo­
grafía han colocado las piedras 
como en una complicada y lar­
guísima labor de artesanía. «Di­
cen que van a hacer una pisci­
na, en tal lugar hay un pozo de 
agua, allí sale sin sai » 

— De aguí, de esta esquina 
se sacan los boniatos que luego 
han de ir embarcados a Lon­
dres para el consumo de la po­
blación de color jamaicana. I 

Aqui impera el hu-ón. Pasan 
unos hombres por la carretera, 
que vuelven de la caz;». El hu­
rón entra por las grutas infer­
nales de este campo, tras el 
hermoso y sucio conejo del vo'-; 
can. A veces vuelve a salir a la I 
superficie arañado por no se 
sabe qué extraño monstruo na-1 
lural. La sangre del hurón se ' 
derrama sobre las piedras cal 
finadas. (coniinuará) 

Pídalo en los principales 
bares 

Sf VEnPE 
le lsr de 290 metreí cuadr^'j 
dof, «n calle Blai Cabrcr' 
( la Vega). Infermcf, en cali ' 
Fajarde.Bar de PedrePadré' 

Se alquila 
habítací in con puerta por'j 
la calle, en Pérez Galdót, 20' 

Infermei en la mitmo 

¡GROn OCASIÓN! 

H 

VÉNDESE con facilidades, c^ 
mo salido de fábrica, CAMION 
a gas-oil de 6 cilindros, volqu*' 
te,amplia caja forrada de hierrO< 
chasis, muelles,ballcstiles refof'Jj 
zados. Informes en esta Admi'' 

nistración o teléfono núm. 4 

«RVEZA 

'San Miguel 
(Je fama munJíoi) 

$E VENDEN 
Palomas mensajeras y corrieH' 
tes. Informes en esta Redacció" 

s o g u e r í a « I C O » 
l eón Y C a i t i l l a , 39 (Junte o f o r m o c i a Tenpr ia) ^ 

Se complace poner en conocimiento de las Sras. y Srtas. de sii 
distinguida clientela, el haber concertado con la renombrada Pef 
fumeria 'Montecarlo- de Las Palmas, la distribución en exclusiva 
en esta plaza de los afamados cosméticos de ELIZABETH A B ' 
DEN, sosteniendo los mismos precios que en aquella plaza rigen. 

Desde hoy y para realzar su belleza. Droguería 'ICO' le ofrece-
«Skln Tonic* Jónico astringente para la limpieza del cutis.—«Ac 
ne Lotion»,/7flrfl/a5 manchas y erupciones—«Cream Deodo' 
rant», desodorante.—aS\ee\i.y>, maravilloso depilatorio. — «Su** 
prut», para obtener un bronceado claro.—«Blue Grass», delicio' 
so jaboncillo, etc. etc. 
Todo cuan to Vd, pueda ape tece r de ELIZABETH ARDEN' 
Droguer ía «ICO» lo l iene a su d ispos ic ión , — Dreguer í ' 
«ICO» p e r m a n e c e s i empre a t en ta a cuán to a Vd. pucrf' 

i n t e r e s a r . 
: A 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



PégInB 6 MARTES, 23 DB MAYO DE 1961 

LOS RfiPORTÁlES DE HOY 

)e ven de 
casa ron lUve en mano en Aqui 
lino Fernández, 3. L i fomcs Al-

mdceiies el Bdrí-to 

Se Y^üde 
motor marino 24 H P. seminue-
vo, fdciüciadts de pago. Infor­
mes, en esta Redacción. 

Coch7«ÜÁRD^> 
I3 H. P . con facilidades de pa­
go, SE V i í N D í fdra informes, 

íeléfouo 92 Arrecife. 

co :ne i-,u¡no nueve y a toda 
prueba recién reparado, c o n 
cinco gotnas nueva, aparato de 
radio, pona equipo c o n dos 
años de fjcilidad, eiitregrando 
una cantidad de en í ' ada . Infor­
mes en el taller de bicicletas, 
Hermanos Siiárez , Hermanos 

Z ' fo lo . ARRECIFE 

fUNERARIA 
AOICiTO BRRRIOS PARRILLA 

\$iñ INFIERNO 
Por TICO M£DINfl 

(111) 

Servicios particulares y Asegu­
rados de FINISTERRE, S. A. 

Calle Trinidad núm 1.—Teléfo­
no ntim. 321 

mim • mmm, s. A 
Comunica a sus asegurados el 
t ras lado de sus oficinas a Trini 

dad n ú n . 1 (Cienfuegos) 

Limpie sus trajes al seco 
en.«. 

TINTORERÍA 

«US V(G/iS» 
I 

C a l l e Dr . L u i s M a r t í n , 2 
A R R E C I F E 

Se vende 
una casa en la calltí Perú, 8 con 
comercio, buena clientela, jue­
g o de surt idores, balanza y bás­

cula. Informes en el mismo 
n ú n . S 

O r a n s e CRUSH 
lluténiico logo Je Aaranja 

El cortijo. Üi Dianco cortij >, 
; milag 'oso, abierto de par e n 
! par b Id admiración de !a gen 

te. Casa luminosa, de paredes 
¡andaluzas, con geranios, rosas 
y peqneños piíiminís , flo'eci-
dos sobre la tierra df jada de la 
rnano de Dios. Las sillas están 
hechas en el tronco de la pnl 
mera y se llama «El Rnicón>. 
U 1 día pasó por estas tierras el 
archiduque Otto y dijo asomán­
dose a ia tierra cultivada: <Es 
increíble el trabajo de las gen­
tes de Lanzarote, es superior al 
de los chinos. Yo creía que el 
arroz era la más difícil exoosi 

I ción de la agri-cullur» en el mun-
jdo, pero ustedes le han ganado 
la partida.> 

I Es Viernes Santo. «Las lie-
i r ras del volcán conocen ya sus 
imalas at les. Durante meses y 
I meses la tierra estuvo echando 
fuego, y segtjn el relato del cu 
ra de Yaiza, las gentes veian 

' jugar a las mozas y a los niños 
¡a la luz de las l lamas ancestra­
les, como si tal cosa.» 

Yaiza, bonito. Yaiza en Vier­
nes Santo. En la iglesia las mu­
chachas traen al Cristo muerto, 
que está en la Urna, flores de 
«paraísc» en las grandes ces­
tas. Huele a incienso. Atrás se 
ha quedado La Cieria, la de las 
viñas, y U^a, donde «el Pollo»,} 
el terrible luchador de este pue­
blo murió también hace poco 
de cáncer, el hombre que hacia 
sonar 1 a s bandas de miisica 
cuando iba a pelear c o n un 
Sansón isleño a Tenerife, los 
domingos por la m a ñ j n a . En 
Yaiza vivió el hombre que ha 
bía construido su propio atatíd, 
años y años lo tuvo bajo su 
.resa de comer y su cama de 
dormir, enseñándolo a los tu 
ristas que l lamaban a su puer­
ta, hasta que se fue al otro mun 
do dentro de él, naturalmente, 
después de haberlo ensancha 
do un poco en vida, porque el 
buen comer y el buen beber del 
pobre le había hecho dar unos 
puntos a su cintu 'ón de soga. 

Más allá de Yaiza están los 
niños con las aulagas . Los chi­
quillos se plantan a la salida 
del pueblo con los matojos se­
cos que dü la t ierra, m e n c í n 
dolos para los que van al Islote 
de Hilario lo lleven ccn ellos. 

Las au lagas sirven para^a l i 
mentar ia entraña e n c e n d i d a 
del monte del infierno Allí, hnce 
años , un hombre l lamado 4 ü 
l a ñ o cavó la piel de la tierra 
in tentando encont ra r a l g u n a 
raiz, tal vez agua, y se encon­

tró con que la icorteza hervía, 
las l lamas brotaban y un t e n i 
bie calor le daba en el rostro. 
Cerca hav una tinaja rota. «Por 
aqui anduvo un sabio l lamado 
Pons intentó ufüizar el fuego 
perdido del Islote de Hilario 
Tansformó el sgaa del mar en 
agua dulce por evaporación » 

i —Nadie se pone da acuerdo 
en esto Hay quien dice que es 
una pila atómica en funcionc-

; miento; otros, que una corrieii 
te de aire que tropiezan en el 

' subsuelo,aunque la opinión más 
general es que es un volcán 
durmiendo bajo nuestros pies. 

[El día que explotíT Me acer­
co mi aulaga. La montaña eslá 

! llena de ñgujeros que despiden 
¡terribles tufaradas dononíacas 
de calor Horrible. Me tiemblan 
las manos, los pies están rígi­
dos y sudo por todos los po­
ros de mi cuerpo. [Madre mía. 
Dios bendi to ,qué tremenda rea-
üdadl Bajo nosotros h a y un 
mundo encendido, l l a m e a n t e , 
un mundo de la «Divina Co 
media». 

— Vamos, vamos.., 
La Montaña del Fuego Hjy 

que subir en un camello hasfa | 
arriba del todo. Se alquila el | 
animal e f Yaiza, y el hombre y 
el camello van hasta la monta­
ña, a paso lento, mientras uno 
sube en el coche al Islote de 
Hilario. A la vuelta v? h j s t a i 
allí. El guía se llama Vicente 
Felipe Reyes y lleva treinta y 
cinco años subiendo esas in-í 
creíbles lomas de ceniza de vol-1 
rán . El camello es un animal 
imbécil, que da náuseas al su­
bir y produce vómito al bajar. ' 
Se mueve como una vieja ve ¡ 
detfe en el escenario. «Campa-
panea». Vamos en la silla de ti-1 
j e r a ,uno a cada lado ,como fir-j 
dos de fruta, el fotógrafo Ga-1 
briel y yo. Abajo han quedado 
buscando piedras de c o l o r e s 
uno de los más buenos perio­
distas españoles, Guillermo To-
pham, y su esposa, los dos vi­
viendo aho ' a la segunda etapa 
de su 'una de miel. 

Arriba del todo, luego de los 
veinte minutos de a s c e n c i ó n 
lenta y angustiosa, está el rf fu 
gio que empezaron a levantar 

i hace años y se quedó en los 
i huesos . El refugio en el que fi-
; guran los nombres de ias sue-
i cas que subieron, de los novios 
jqu<; peinociaron y de los cora ' 
I zones apa ta tadüs , con los ape* 
i Uidos y las fechas de algunos 
'nifcitiimonios españoles . 

A la vuelta, la tacita de cho­
colate, la enorme burbuja de 
un volcán antiguo, irisado, ama-
rronado, demoniaco. 

—Aquella es Mancha Blanca^ 
donde vivía el cuervo que ha* 
b!a. Un cuervo que charlaba 
por la:i plumas como un loro y 
que IK-gó incluso a ser grabado 
para lt\ B. B. C. de Lonoies. 

r l a y a s rnaraviilosas de Papa ' 
gayos. Playa Blanca. En Papa­
gayos dicen que los america­
nos quieren ir.stalar un comple­
jo hotelero a base de cientos 
de millones de duros. Y en Pla­
ya Bianca no me cxlrcña que 
la gente iiaya eiicoutiado el pa­
raíso peraido. Hasta 400 kiloS 
de pescado — meros — diario. 
Las gentes pescan de madruga­
da hasta la barriga, allá donde 
han quedado las rocas verdes, 
que de dia voivciá a cubrir el 
mar. 

Tinajo... La ermita de la Vir­
gen de los Dolores , bautizada 
Id Virgen del Volcán. «Hasta' 
aquí llegó la lava un buen día. 
y no continuó adelante. Y en 
KSte mismo lugar las gente? le­
vantaron un templo a la Vir­
gen bendita y la veneraron co­
mo patrona de estas l lenas » 

Atardeciendo, en ViernesSan-
to, l legamos a Arrecife. Juáreí 
me espera en el Parador de Tu' 
rismo para enseñarme un pe' 
riódico que di e: 

«Los judíos, por congelación,; 
están Iransfcrmando en h r a e ' 
un millón de litros de agua «;a' 
lada en agua dulce... todos loS 
días.» 

Y en sus ojos, como en lo* 
míos, hay una brillante llam^' 
de esperanza. Aun con eso, ffl^ 
b í ñ o en el Parador y sa g • a 1̂  
terraza. Lf jos, suenan las troifl' 
petas V los tambores d" la Pa' 
sión. Ni un ruido. El mar esl4j 
como un naipe. Las g-^viotas s* 
han dormido sobre las cubiei"| 
tas de los barcos . 

\ieiioua} \$.e¡iaUia\ fí MÁS v^adada &m 
lida de 4¿^eitús lisos la mcaatuaM lio^ 

en ALMACENES LASSO 
(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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L A N Z A R O T C , ISLA DEL INflCRNO,„„i,,oN„cionoidet„„5o» 
za Medía de Arrecife 

BTUDIOS NOCTURNOS 
Por TICO MEDINA 

(IV) 
Desde los años 1730 al 1736 

estuvo elvolian de la Montaña 
de Fuego escupiendo lava in­
candescente. Seis años conse­
cutivos, que han dejado sus te­
rribles cioat ices en la isla. Allá 
vamos otra vez camino del tran-

de cigarrilos americanos y di­
minutos transistores japoneses 
de radio, que han revoluciona­
do a media isla. Alguien se ha 
ido a contarlo a la autoridad, y 
aquí están los sacos de tabaco 
mojado y las cajas impermea­
bles con los ciento y pico de 

quilo pueblo de Orzóla, donde transistores esperando la llega 
líos espera la fallía de Jorge 
para ir a la Graciosa. En mi 
bloc de notas han q u e d a d o 
unas palabras; «Golfo del vol­
cán. Playa negra. Tierra ator­
mentada. E+ agua es verde, pro­
funda. Comedor de la princesa» 

Sí. El dnamático golfo d e l 
volcán. S¿ bdja a él por una 
empinadd escalera abierta en 
la lava. Un viejo volcán sub 
marino explotó un dia aquí, y 

da de la Benemérita. 
—Algún barco perseguí d o, 

que vendiia Dios sabe de dón­
de, ha arrojado el lastre de su 
contrabando al mar... Las olas 
de la mañana lo han traído a 
nuestras playas. 

Jorge ha venido con su bar­
co Uii barco lindo, casi un ya­
te, de proa afilada y vientre de 
delfín. El barco tiene dos pa­
los y un camarote con cuatro 

hizo el amo de la isla. Los pes­
cadores le quieren como a un 
hermano. Creo que ha estado 
escribiendo una novela. 

Jorge es pequeño, nervudo, 
dulce y fuerte al mismo tiempo 
Tiene anchas las manos y fuer­
tes los pies. Pelo gris, sonrisa 
enérgica, rostro moreno y ade­
mán de filósofo. Es el alcalde 
de la isla Graciosa, ese pedazo 
de tierra perdido en el mar, al 
que se llega luego de treinta y 
tantos minutos de falúa desde 
Lanzarote. La Graciosa ticre 
grabido en el corazón el recuer 
do de García Escámez, uno de 
los hombres que más hicieron 
por las islas Canarias, auténti 
co descubridor de la vena her­
mosa, lírica, soñadora, trabaja-

Queda ab ier to el plazo pa­
r a la convoca tor ia de ingre ­
so de jun io , desde el día 15 
de los co r r i en t e s ,has t a el 15 
del mes e n t r a n t e . 

La Secre ta r i a , María Mo­
r a l e s Topham. 

te lar da 290 matrot cuadra' 
dos, «n calle Blai Cabrera 
(La Vega). Infermei,Dominse 

Abreut Morales 

en el mismo corazón del cráter|Cdmas. Ruge su motor de cua-¡dora y española de este pueblo 
quedó el lago bellísimo, donde driga romana. Jorge hn veniJo I nuestro, adelantado en el Atlán-
los hombres que nadan encuen-1 por nosotros. Jorge es el alcal 
tran algas larguísimas y hon- de, el hombre más popular de 
das, de colores espectaculares, la isla y uno de los que más 
Pienso ahora, camino de Orzo 
la, que tal vez sea é^te el rin­
cón de los demonios del agua, 
allá donde Neptuno tiene su 
cubil. 

Cerca del volcán del agua, 
bajo la enorme torrentera, cor­
tada a pico, en neg o sangrien­
to, una tarde ios hombres abrie­
ron un comedor a martillo y 
tendieron una mesa de lava pa 
ra que la dulce princesa escan­
dinava de Dinamarca comiera 
en su fiambreras. Los que la 
vieron me han dicho que fu3 
luminosos ojos azules se llena­
ron de finísimas llamas al aso­
marse al milagro. Desde enton­
ces el cenador se llamó «come­
dor de la princesa», y ayer, 
cuando fui a verlo al atardecer, 
Lanzarote, sumida ya en las in­
creíbles luces ensangrentadas 
d e l ocaso, descubrí sobre le 
mesa porosa restos de una rf-
cíente comida, dentro de upa 
bolsa de papel del par«dor de 
turismo 

Pero Orzóla está allá Se ven 
los duros arrecifes emergiendo 
de las aguas. Hay un pequeño 
puertecito y una triste aldea de 
pescadores, muchos de ellos le­
jos de estas aguas, en la isla de 
La Palma, donde el agua ts 
abundante y el paisaje tiene la 
luz de una bella estampa irían-1 
desa. 

Orzóla está un poco preocu I 
¡pada. Veo algunos tricornios.! 
Los guardias civiles han llega-{ 
do por aquí atraídos por el arri-
ho dff una pesca curiosa. Al 
amanfecer de este día, precisa­
mente de hoy, las aguas han 
traído a estas playas paquetes 

amigos tiene f n dos mil kilo 
metros a la redonda. 

• Por aquí estuvo Aldecoa un 
mes casi, viviendo en casa. Se 

tico. 
—Vayan í'-anquilos conmigo. 

Yo llevo el barco. Iremos dan­
do un rodeo para que no se 
mareen ustedes... Aquello que 
se ve alli es Alegranza, y aque­
llo, isla de Montaña Clara. 

Mafríai Garcías Franquíi 
Consignatario de buques. Agente de tránsito y 
aduanas. Importador y exportador de mercancias 

Fletamentos y Segaros 

Servicio entre islas Conorics, costa de 

Ófrica y Península 
Pora informes: Oficina: Quiroga, 4; Teléfono, 29 
y 448; Aportado, 16; Dirección: Telegráfica- MflGfIfE 

Arrecife de lanzarofc 

Se alquila 
habifacíón con puerta para 
la calle, en Pérez Galdós, 28. 

Informes en lo misma 

CERVEZA 

^San Miguel̂  
(Je fama mundial) 

LiU ÜIITiflI^ 

SEGUNDO ANIVERSARIO 
DE LA SEÑORA DOÑA 

Carlota Laiio Sanfrana 
Que falleció en Arrecife el 28 de Mayo de 1Q59, a los 47 años 

de edad, habiendo recibido los Santos Sacramentos y la 
Bendición Apostólica 
O. € , P. 

Su familia: 

RUEGA una oración por su eterno descanso y se sirvan asis­
tir al funeral que en sufragio de su alma se dirá el MARTES dia 
6 de Junio en la parroquia de San Ginés. a las 7'30 de la mañana, 
por cu^o favor les quedarán profundamente agradecidos. 

Arrecife, 30 de mayo de 1961 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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FUNÉRIRÍA L A N Z A R O T I , ISm DIL INfICRNO 
AniC£TO BRRRIOS PARRILLA 

Servicios particulares v Asegu­
rados de FINISTERRE, S. A. 

Caüe Trinidad núm 1.—Teléfo­
no núín. 321 

AaHÍCIFt • flNIilfRRt, S. fl 
Comunica a sus asegurados el 
IrdslaiK) de sus oficinas a Tiini 

dad ¡iú.n. I (Ciei 'fjegos) 

Por TICO MiDINf l 

Limpie sus trajes al seco 

en . . . 

TiNTOR£RBá 

«US YÍGAS » 

C a ü e Dr. L u i s M a r l í n , 2 

A R R E C I F E 

d( pe venae 
una casa i-ri Id call»^ Peiú, 8 con 
cumercio, baena cuéntela, jue­
go de surtidores, balanza y bás 

cula liiíormes en el mismo 
n ú n. 8 

CRUSH 
Auténtico jugo de naranja 

Se vende 
casa con llave en mano en Aqui 
lino Fernández, 3. I n f o m e s Al­

macenes el Barf-to 

s e vende d 
motor marino 24 H. P, seminue-
vo, facilidades de pago. Infor 
mes, en esta Redacción. 

Se venoe ¿i 
coche como nueve y a toda 

prueba recién reparado, c o n 
cinco gomas nueva, aparato de 
radio, porta equipo c o n dos 
años de facilidad, entregando 
una cantidad de entrada. Infor­
mes en el taller de bicicletas, 
l i e rmanos S u á r e z , Hermanos 

Zsrolo, ARRECIFE 

Coche «YflNGUÁRD» 
l3 H. P . con facilidades de pa­
go, SE VENDE Para informes, 

teléfono 92. Arrecife. 

(y V) 
Montana Clard, una isla en 

venta. La compraion un puña­
do de milionarios de Las Pal-

I mas, f ibticantes de pitidos ne­
gros , y tengo en le rd ido q u e 
tian hecho aüí poco menos que 
un pareiso. En A k g r a n z i hay 
una inmensa, a tormentada pía 
ya negra y un farero, que vive 
solo, con su mujer y sus hijos. 

j —Uiía noche el faro se en­
cendió y se apagó de una for­
ma distinta a las demás, inclu­
so se encendieron grandes ho 
güeras en ¡a cresta de un mon­
te. Por fin fueron gentes en bar­
cas hasta la isia y conot ie icn 
la causa de las l lamaradas . El 
farero tenía a un hijo muy en 
fermo. Lo llevaron a Arrecife, y 
el chiquillo, sano, hoy ayuda a 
su padre en las tareas de lla­
mar a los que van perdidos en 
el mar. 

La Graciosa, Montana Clara. 
Otra i s l a . Quedan a t rás los 
grandes farallones de Lanzaro 
te. Deíde aqui abajo, ya pisan­
do ÍJ playa de Caleta del Sebo, 
uno de los puerlecitcs de pes 
cadores de la Graciosa, se ven 
los d^-rruidos baluartes de la 
arti lería. «Alli se instalaron ca 
ñones, cuando un dia corrió !a 
voz, despué.s üe lo de Cuba, 
que los dmeiicenos iban a des 
embarcar en la ü rac iosa . Nos 
otroi li-s h e n o s Hamado siem 
pre los yanquis,» 

Isla Graciosa . Pueblo derra-
mado sobre la playa b l a n c a 
más blanca del mundo. Unas 
ochocientas y pico personas. El 
maestro. A veces, el cuía. El 
médico. 

— Oiga... ¿aquí se muere mu­
cha gente? 

—Toda. 
Jorge es un cazurro millona 

I rio. Los pescadores de la Q a -
k i o s a están i m p e c a b l e m e n t e 
¡limpios, vestidos de azui vio­
lento, ezul de alta mar. Y el 
sombrero amaiillo de ala to r ta 
y copa alts , de paja pá ida, con 
una ancha cinta de seda. Euro 
pa y América es án iriur.díídas 
de estas camisas de peños de 
violentos color s, hechas a ma 
no por los ppsradoíps de la 

¡Graciosa, y las mujeres de me-
¡dio mundo llevan por las p'a-
yas de moda los sombre ' i ' c s 
de estas gentes como si hubie­
ran sido diseñados por el mif-
mo Balenciaga o Chrisiian Dicr 

La Qi-acicsa es divina Un pa­
raíso perdido. Sólo veo muje­
res , niños y viej.)s. Los hom­
bres de pelo en pecho están rn 
el mar por seis meses. Vendrán 

cerca del invierno, con el bol 
sillo lleno, los ojos cansadC'S y 
un tremendo doior en el costa 
do. El doior de la pesca. El 
agudo dolor de la red. 

— Cuando un homb.'e se casa 
en la Graciosa, ios compañí.ros 
le ayudan como pueden. Entre 
todos le levantamos la casa, le 
instalamos ios muebles y hasta, 
si es preciso, le ayudamos en 
la imposición de unab pesetas 
en la Caja de Ahorros . 

La Graciosa tiene un estático, 
un Banco pequeño y una ban­
dera española . En el patio so­
leado de la casa de Jorge escu­
cho el tic tac de una emisora 
de mar. Empujo a una puerta.; 
Al otro lado, sentada ante e ¡ ; 
receptor emisor de la ladio eos i 
tera, cs!á ¡a hi)a de Juige, co-i 
nectando con La.nzarote a tía-; 
vés del invisible hilo de la na-¡ 
turaleza. I 

— Cuando alguien muere lo, 
llevamos a Lanzarotc. Al oiioj 
lado de lo isla está la piaya dej 
las Conchas . [ 

I.nagino la hermosa esceria.i 
E n i a f d i ú a , el cajón del muer, i 
tü, l lenándose los fiancos del , 
fijua del mar Uaa temblorosa | 
luz, en la playa. Mujeres eniu-i 
ta,las, hombres sin somb-e ros ' 
alrededor del caniarote. Unos j 
crios Ni un p e o de brisa, t i ! 
mar, sin alboroío, si.i cresta, 
tierno, románticr . La luna, en 

el cielo. Las lejanías de los deu 
dos y el trie trac del motor del 
barquitc: «María del Mar>. 

En la playa de ias Conchas 
no hay arena. Toda está hecha 
de pequeñas carscolas, increí­
bles caballiios, moluscos de ar­
tesanía, estrellas doradas y ota­
cas blancas. Las sandal ias cru­
je.» sobre esta arena hermosa 
al otro lado d e esta curiosa 
geografía de mapamundi infan­
til. 

Más allá, hacia el fondo, ea 
un p'co, está el pueblo de Pe-

¡dro Barba, al que también se 
ve en lo más alto de un increí­
ble camello de Jorge. Aqui, en 
esta ibia, no hlibo jamás un so­
lo automóvil . Sólo el ruido ma­
rinero del motor cansino de los 
barcos de pesca, que ahora no 
están. 

A la vuelta, frente a los fa-
ralioaes de Lanzarote, recuerdo 
unas cosas: «Aqui, en esta tie­
rra, hubo una sandia que pesó 
20 kiiüí; una chumbara que dio 
en una sola «palai 48 higos; 
ur.a patra que traJD al mundo, 
en un solo año, 3 ^ racimos 
ajos de iOC gramos.njn bonia­
to de 35 kilos, un grano, 181 es­
pigas... 

Y esto,ccn poco pgua.. con el 
solo etfuerzo del homb.''e. Del 
tiián de Lanzarote. 

(Fin del serial) 

i i s 
Desde el 1 de moyo y por cambio de residencia de su pro' 

G R A N i r Q U I D Á C I O N 
de géneros choquefos, jerseys y ropa inferiorpara señoras. Ro-

pitas de niño. Pañuelos de gasa, cinturones, etc. etc. 
APROVECHE LA OPORTUNIDAD 

Fajardo, 20 - Teléfono, 277 - ARRECIFE 

£! más exfenso surtido en 

Loza - Criitae - Lamparas 
Variedad continuo de aitÍCulo$ pOrO regoioS 

A h o r r e t i c m p a y d i n e r o v i i í l ó n d o n o i e» 
HIRMAnOSZCROLO, 7 

Comidas e c o n ó m i c a s . P r e c i o s e s p e c i a l e s p a r a abonados* 
T o d o s l o s d í a s , v e i n t e t a p a s v a r i a d a s para s u aper i t i vo 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.


